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Vicente Álvarez Areces. Presidente del Principado de Asturias 

En los años veinte del siglo pasado, el periodista Luis Bello retrató literariamente la realidad escolar asturiana de entonces en el periódico madrileño El sol, destacando la escasez de medios y la "excesiva confianza en el oro de América" para plantear la construcción de escuelas y dotarlas de maestros. Con todo, en sus artículos había siempre esperanza sobre el futuro de la educación en Asturias. Así, en referencia a la escuela de La Mata, escribía: "El maestro tiene que gobernarse con ciento cincuenta niños en cuatro palmos de terreno. No todo está bien en Asturias, ni siquiera en los partidos ricos. Cuando los vecinos se pongan de acuerdo construirán unas escuelas modelo".

Varias décadas después, la conquista de la democracia y el desarrollo del Estado de las Autonomías nos han permitido a los asturianos y asturianas construir un sistema educativo modélico y reconocer en la enseñanza pública de calidad nuestra mejor herramienta colectiva para impulsar el progreso y la cohesión social.

Acostumbrados a acercarnos a la realidad de la educación en Asturias a través de variados informes estadísticos y de evaluación, la aventura de Jaume Carbonell por diez colegios asturianos de Educación Infantil y Primaria nos retrata una vida educativa dinámica, rica en propuestas y prácticas pedagógicas, con una comunidad educativa interesada e implicada en la buena formación de nuestros niños y niñas.

En el mes de febrero de 2000, el Gobierno del Principado de Asturias recibía el traspaso de las competencias en la educación no universitaria, y nos responsabilizamos de forma directa de la toma de decisiones y la mejora del funcionamiento del sistema educativo y sus resultados, con el objetivo de garantizar una enseñanza de excelencia a toda la población escolar. Una excelencia que está basada en dos pilares: la máxima calidad de un sistema educativo comprometido con el máximo desarrollo de las capacidades de todo el alumnado, y la igualdad de oportunidades, con independencia del lugar de Asturias donde vivan o de las circunstancias personales y familiares de nuestros alumnos y alumnas.

Asumimos la educación como una prioridad para toda la ciudadanía, por lo que hemos realizado un importante esfuerzo presupuestario para atender a la población dispersa del medio rural, mejorar las instalaciones y los recursos educativos, y poner en marcha programas y figuras absolutamente nuevos.

En diez años, la enseñanza asturiana perdió treinta mil alumnos en las etapas no universitarias, pero ganó 220 profesores. En 2010 hay un profesor por cada 9,5 alumnos en la escuela pública. Asimismo, la inversión por alumno creció un 167%, subiendo de los 2.500 euros del 2000 a los 6.347 de 2010. Por tanto, se han aumentado notablemente los recursos de los centros educativos para que pudiesen desarrollar nuevos proyectos curriculares y programas educativos que han supuesto profundizar en la formación en materias como la igualdad de género, el medio ambiente, el conocimiento de su propia comunidad, la promoción de la lectura o la seguridad vial.

Asturias está entre las comunidades autónomas con los mejores indicadores de calidad en la educación obligatoria, destacando por una tasa de fracaso que se sitúa en la media europea. Pero nuestra sociedad cada vez espera más de la educación. Por su carácter universal, la escuela es la única institución que de verdad puede garantizar que todas las personas tengan el acceso a un conocimiento suficiente de las nuevas tecnologías, de hábitos saludables de vida, de una segunda o tercera lengua, y de toda una serie de conocimientos que se va ampliando a medida que la sociedad evoluciona.

Por eso, el avance en calidad y modernización no puede perder de vista el sentido de equidad. Esto exige también ayudar más a quien más lo necesita y con las mejores herramientas didácticas. Nuestras aulas se han convertido en ejemplo de educación inclusiva. Se impulsó la escolarización del alumnado con necesidades educativas especiales en los centros ordinarios, se mejoró la atención a los niños y niñas con discapacidad y de otros colectivos en riesgo de exclusión, desde inmigrantes a alumnos de altas capacidades, garantizando una educación equitativa en la que todo el alumnado pueda desarrollar al máximo sus capacidades. 

Al mismo tiempo, las aulas se han transformado. Las nuevas tecnologías han introducido nuevas formas de enseñar, nuevas formas de adquirir conocimiento y aptitudes y también nuevas posibilidades para mejorar la motivación del alumnado y hacer más cosas en el aula. Todos nuestros centros escolares tienen aulas de ordenadores y conexión a Internet, con una media de 4 alumnos por ordenador en los colegios públicos. También hemos impulsado en los últimos diez años la formación del alumnado en lenguas extranjeras. Entre todas las iniciativas que se han puesto en marcha destaca especialmente el Programa Bilingüe. Con el objetivo de mejorar la competencia del alumnado en lenguas extranjeras, se han ido creando en los centros de Primaria y Secundaria secciones bilingües de inglés o francés que permiten aumentar las horas de clase en lengua extranjera e incorporan la enseñanza de idiomas a diferentes contenidos curriculares.

La red de centros educativos de Asturias se ha diseñado atendiendo también a criterios de cohesión territorial, para asegurar el acceso a la educación a todos los menores, con independencia de la zona de Asturias donde vivan. También es parte de una educación de calidad facilitar las condiciones para acceder a la educación, especialmente en los primeros años de escolarización, mejorar la capacidad de rendimiento del menor y las condiciones de vida de la familia. Por eso en Asturias cuatro niños hacen escuela. Hemos mantenido abiertos todos los centros de Primaria que contaban con al menos cuatro escolares, de forma que se evitan grandes desplazamientos que supondrían un trastorno para los menores y sus familias, sin renunciar, por ello, a aspectos como la socialización, la participación social y la convivencia con otros menores, que son parte fundamental del proceso educativo.

Toda esta evolución de la educación en Asturias, en calidad y resultados, no hubiera sido posible sin la implicación decidida de los docentes, sin la actualización profesional y el compromiso de los maestros y maestras con el progreso de nuestra sociedad. Tampoco sin la dedicación de quienes han desempeñado en estos años cargos directivos y de responsabilidad en la Administración educativa asturiana.

Jaume Carbonell ha diseccionado diez colegios asturianos para su recorrido por las escuelas asturianas, diez encuentros con comunidades educativas diversas, que afrontan el objetivo común de la mejor formación de nuestros niños y niñas con programas y acciones formativas adaptados a las peculiaridades que tiene cada entorno y cada comunidad escolar. Podrían haber sido otros diez centros cualesquiera; en todas las escuelas de Asturias la calidad percibida, las propuestas pedagógicas, los recursos docentes y la implicación de las familias están a un nivel equiparable.

En Asturias debemos sentirnos orgullosos de que cualquier niño o niña, viva donde viva y sean cuales sean sus circunstancias familiares, físicas o psíquicas, tiene iguales condiciones para acceder a una enseñanza de calidad. Debemos también seguir comprometidos con la mejora continua de un sistema educativo que constituye uno de los más valiosos patrimonios colectivos de nuestra comunidad y es el mejor legado que podemos dar a nuestros hijos e hijas: sólidos valores democráticos y de convivencia, junto con los mejores conocimientos y actitudes para construir una sociedad más justa y con mayor bienestar.
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José Luis Iglesias Riopedre. Consejero de Educación y Ciencia de 2003 a 2010 

El libro que tiene entre sus manos, Viaje por las escuelas de Asturias, de Jaume Carbonell, director de Cuadernos de Pedagogía y gran conocedor del mundo educativo español, hace un recorrido panorámico por la Educación Infantil y Primaria asturiana, a través de diez escuelas situadas en diferentes zonas y con problemáticas distintas, que dan respuestas diversas a los problemas con los que se enfrentan. Hemos elegido algunas de las más significativas con respecto a los temas tratados, pero somos conscientes de que hay muchas otras con estilos propios o situadas en nichos sociales que hemos dejado fuera de foco y que, seguramente, merecerían figurar en este compendio.

Para mí es un libro apasionante porque refleja, aunque solo sea parcialmente, el trabajo de familias, docentes, alumnado y de la propia Administración educativa del Principado de Asturias. Carbonell ha sabido expresar de manera magistral el espíritu que palpita en la labor cotidiana de los centros reseñados. Como dice con mucha razón José Antonio Marina, quien educa es la tribu, es decir, todos aquellos que de una u otra manera aportamos algo a la actividad docente y discente que se desarrolla en un centro educativo. Este viaje por algunas escuelas asturianas muestra los diferentes modos en los que centros y entornos distintos enfocan la tarea educativa. Todos los que de una manera u otra estamos involucrados en ese trabajo tenemos una responsabilidad indelegable; como se dice vulgarmente, a nadie le es lícito escurrir el bulto, moralmente nadie puede renunciar a su tarea. 

Este libro ha sido diseñado y planificado cuando yo aún era consejero de Educación y Ciencia y se ha realizado cuando la responsabilidad de la educación asturiana está en las manos sabias y expertas de Herminio Sastre. Quiero, por consiguiente, agradecer su participación voluntaria a los colegios públicos y concertados, rurales y urbanos, a las familias, a los docentes, al alumnado y al personal laboral de los centros que han tomado parte en este proyecto y que son los siguientes: CRA Vega de Rengos (Cangas del Narcea), CP Campoamor (Navia), CP San Félix (Candás), CP Río Piles (Gijón), Colegio Santo Ángel de la Guarda (Avilés), CP Marcos del Torniello (Avilés), CP Reconquista (Cangas de Onís), CP La Llamiella (La Felguera), Colegio Sagrada Familia de Nazaret (Oviedo) y CP Ventanielles (Oviedo).

La calidad educativa que se expresa en los proyectos de estos centros seleccionados, como ejemplo de lo que se está haciendo en Asturias, es el resultado, en primer lugar, del esfuerzo y compromiso de muchas familias, docentes y alumnado, pero también del esfuerzo y compromiso del Gobierno del Principado de Asturias, de su presidente, Vicente Álvarez Areces, y de la Consejería de Educación, que ha sido durante estos años el más fiel artífice de la prioridad política que ha supuesto la educación para el ejecutivo autonómico. Solo la crisis económica ha podido romper un crecimiento presupuestario continuamente en alza.

Durante los últimos doce años, el Gobierno socialista del Principado de Asturias ha apostado por la educación, en los momentos de crecimiento económico y, sin lugar a dudas, seguirá haciéndolo cuando se restablezca el pulso económico. Y la razón fundamental es que el PSOE está absolutamente convencido de que la educación no solo es la clave del desarrollo personal y moral de los individuos, sino que es el motor de un modelo de crecimiento basado en la mejora continua de la productividad, para que en tiempos de crisis afecte menos al empleo y en los de bonanza obtenga efectos positivos para todos.

¿Qué hemos hecho en Asturias?, ¿qué medidas hemos tomado para convertir a la educación en el eje de nuestras políticas sociales e industriales? Hoy aquí nos toca hablar de lo social, pero hemos desarrollado también políticas educativas que afectan a la industria, a la Formación Profesional, a la Universidad y a la investigación. 

A nivel de Gobierno, hemos decidido apostar por una política educativa de calidad y exigente que nos ha impuesto un gasto presupuestario relevante. Hemos contratado a más profesores y, en este punto, he de romper una lanza a favor de los sindicatos de la enseñanza asturianos, que siempre han pospuesto las subidas salariales a las medidas que garantizaban una mejor atención al alumnado, más inversiones, más inclusión y más modernidad. Somos plenamente conscientes de que esas medidas por sí mismas no nos conducen automáticamente a la excelencia, pero constituyen la base necesaria e indispensable para que profesorado y alumnado puedan llevar a cabo sus proyectos educativos. 

De 1999 a 2009, el presupuesto destinado a educación creció el 87,63%, al pasar de 370.567.000 a 695.323.851 euros, con un incremento medio anual del 8,76%. En el mismo periodo de tiempo, el sistema pasó de 152.447 estudiantes (108.813 en centros públicos) y 10.707 docentes a 122.295 estudiantes (85.145 en centros públicos) y 19.927 docentes. Es decir, en una década el alumnado de la red pública disminuyó un 22% y se sumaron al sistema 220 docentes, en el cálculo más pesimista. 

La ratio media profesor-alumno en la red pública pasó de 1/10,16 a 1/7,79. En el año 1984, la ratio media en la etapa de Primaria en Asturias era de 1/26 y en la actualidad se sitúa en 1/8,5. Estas cifras, ya lo expuse anteriormente, no implican por sí mismas y de manera automática mayor calidad en la enseñanza, pero reflejan el esfuerzo del Gobierno y ayudan, sin duda, a que en la actualidad mantengamos una de las menores tasas de fracaso escolar de España.

Si hablamos del gasto por alumno y año, el crecimiento ha sido espectacular, porque hemos pasado de 2.500 a 6.347 euros, lo que representa un aumento del 162%, una cifra que nos coloca en tercer lugar, en cuanto a inversión por alumno, en el panorama nacional, únicamente por detrás del País Vasco y Navarra, comunidades que poseen un régimen fiscal especial.

La mejora de las inversiones ha sido muy significativa. En la primera legislatura de Gobierno socialista los gastos de funcionamiento de los centros de Primaria aumentaron un 40%. Además, si comparamos las inversiones de los últimos diez años con las de la década anterior, obtenemos un resultado positivo del 87%, con una tasa anual de crecimiento del 8,7%.

La ratio de alumnos por aula ha bajado de 30 a 25 en Educación Secundaria Obligatoria y de 35 a 30 en Bachillerato. En las zonas y centros considerados de compensatoria, se ha establecido un máximo de 20 alumnos en la ESO, la misma cifra considerada como tope en primero de Infantil, todo un mensaje de apuesta por la calidad y la excelencia educativa. 

Otras medidas adoptadas son la creación de agrupamientos flexibles para el alumnado con dificultades en Lengua y Matemáticas, el establecimiento de tres horas de tutoría en la ESO o el apoyo constante a los colegios rurales agrupados, que hoy presentan una ratio de un profesor por cada cinco estudiantes. 

La modernización de las enseñanzas la entendemos como la integración de las nuevas exigencias sociales, como por ejemplo los idiomas y las nuevas tecnologías, pero también como la lucha contra el fracaso escolar y el refuerzo de las materias instrumentales. 

En el aprendizaje de idiomas, España y Asturias siempre han mostrado un cierto retraso respecto a los países de nuestro entorno, pero se trata de un retraso poco homogéneo, caracterizado por una clara influencia de clase, que separaba a quienes podían permitirse el lujo de viajar y aprender idiomas de quienes no podían hacerlo. Esta carencia en el dominio de los idiomas ha tenido consecuencias muy negativas, tanto a nivel académico como de inserción profesional. Para hacer frente a esta brecha, consideramos una alternativa positiva el impulso del Programa Bilingüe, tanto en Primaria como en Secundaria. Este programa permite que una o dos materias diferentes a los idiomas se impartan en lengua inglesa o francesa. El proyecto ha tenido gran acogida entre el profesorado y las familias. Por otra parte, los resultados académicos conseguidos con su implantación son muy positivos. Después de cinco años de funcionamiento del programa, las notas de idiomas de la PAU han subido significativamente. En estos momentos, el Programa Bilingüe llega a 173 centros educativos (97 colegios públicos, 54 institutos y 22 centros concertados).

En cuanto a la informática en las aulas, además del Programa Escuela 2.0, que desarrollamos en colaboración con el Ministerio de Educación y financiamos a partes iguales, hemos repartido al alumnado en torno a 15.000 ordenadores y hemos formado a unos 700 docentes.

La Consejería de Educación inició en el año 2000 un amplio proyecto de introducción de la informática en las aulas, que pretendía facilitar el acceso a la red a través de banda ancha, en todos los centros en los que fuera posible. En colaboración con Telefónica establecimos una red de antenas, vía satélite, para los centros rurales y aumentamos los servidores, al tiempo que mejoramos el mantenimiento de los equipos. A través de nuestra Intranet educativa pusimos en marcha el Programa Navegador Educativo Asturiano (NEA), que incorpora más de 400 unidades didácticas, además de enciclopedia, diccionario y atlas de Asturias. Poco a poco hemos conseguido que el sistema cuente con un ordenador por cada cuatro estudiantes en los centros públicos. Otro aspecto importante en nuestra política de expansión de las nuevas tecnologías ha sido la apuesta constante por la formación del profesorado en el ámbito de las nuevas tecnologías. Dos terceras partes de la plantilla de docentes de Primaria y Secundaria han ampliado sus conocimientos en esta materia con actividades presenciales o a distancia. Además, un 30% del profesorado aplica en las aulas sus conocimientos informáticos.

Para los socialistas, la integración del alumnado con discapacidad en las aulas ordinarias ha sido un objetivo nuclear de nuestra propuesta educativa, un símbolo y un buque insignia de la solidaridad que ha de impregnar las escuelas y la sociedad. En la actualidad, el sistema educativo acoge a 3.320 estudiantes con necesidades educativas especiales, de los cuales 2.825 están escolarizados en régimen de integración, en centros ordinarios, y 495 siguen su formación en centros específicos. En cuanto a la tipología de las necesidades, un total de 298 estudiantes padecen problemas de conducta, 498 trastorno generalizado del desarrollo, 511 retraso madurativo, 55 discapacidad visual, 186 discapacidad auditiva, 186 pluridiscapacidad, 1.306 discapacidad psíquica y 354 discapacidad motórica. En 1996, cuando el PP comenzó a gobernar en Asturias, había unos 300 profesionales de la educación dedicados fundamentalmente a la integración. En los últimos diez años hemos sumado a esa cifra algo más de 400 personas.

Es muy relevante señalar la evolución de las distintas discapacidades, porque en cierto sentido constituyen un indicio de la evolución social, tanto de los avances como de la nueva problemática social. En los últimos años se ha producido una clara disminución de los discapacitados visuales y auditivos, un ligero aumento de los motóricos y un espectacular crecimiento de los trastornos de conducta, debido, quizás, a una estructura familiar más compleja. La solución no consiste, como creen los representantes de la derecha, en imponer más leyes y prohibiciones: la solución está en la educación. En este contexto, hemos puesto en marcha, en colaboración con el Ministerio de Educación, programas especiales para alumnado con dificultades y escaso apoyo familiar. También hemos impulsado, con nuestros propios recursos, iniciativas para integrar en el sistema educativo asturiano a los estudiantes que proceden de diferentes países y culturas. 

El programa con más resonancias positivas en los centros es el PROA, destinado a alumnado con dificultades y nulo apoyo familiar. El proyecto permite que los estudiantes dispongan de unas horas de apoyo fuera del horario lectivo. En la iniciativa participan 44 centros de Primaria y Secundaria, de los que un 80% son públicos y un 20% concertados. 

Además, el sistema educativo asturiano acoge a más de 7.700 estudiantes procedentes de otras naciones, escolarizados en centros públicos (74,38%) y en centros concertados (25,62%). Para favorecer su integración hemos impulsado tres tipos de actuaciones. La primera de ellas es la creación de aulas de inmersión lingüística, destinadas a los inmigrantes con escaso o nulo dominio del idioma. Asturias cuenta en la actualidad con seis aulas de estas características, dos en Oviedo, una en Gijón, una en Avilés, una en Oriente y otra en el área de las Cuencas. Además, se han habilitado 32 aulas de acogida (10 en colegios públicos, 10 en institutos y 11 en centros concertados) y 69 tutorías de acogida (31 en colegios públicos, 20 en institutos y 18 en centros concertados). 

No puedo dejar de mencionar los excelentes resultados que obtienen los estudiantes asturianos, tanto en las evaluaciones propias de los centros como en las pruebas externas. En titulaciones de la ESO, nuestra tasa se situó en el 85,75% en el curso 2008-2009. Esto significa que con respecto al llamado fracaso escolar, la madre de todos los fracasos, tenemos una tasa del 14,25%, la más baja de España. En Bachillerato, el porcentaje de titulados es del 80,2%. Además, en los últimos años, las sucesivas tasas de aprobados de la PAU se sitúan entre el 92 y el 94%. El crecimiento en este indicador durante la última década alcanza el 14%. Las tasas de titulación en los ciclos formativos de grado medio se sitúan en el 80,61% y en la FP de grado superior crecen hasta el 83,58%, cifras que nos sitúan entre cuatro y nueve puntos por encima de las medias nacionales. 

La sostenibilidad del sistema educativo asturiano está estrechamente ligada a la consecución de una mayor calidad y equidad que nos permita alcanzar rendimientos iguales o superiores a la media europea y que favorezca la integración del alumnado con dificultades, al ofrecer una igualdad de oportunidades real. Pero el mantenimiento del sistema también va unido a la eficacia y eficiencia social del gasto de fondos públicos, que es el objetivo último de la cohesión social y de la aplicación de los principios de igualdad, justicia y solidaridad. Todo ello manteniendo, y si es posible superando, el peso del gasto educativo en los presupuestos del Principado de Asturias, que en los últimos años se ha situado en torno al 22%.

Estos propósitos exigen un compromiso riguroso contra la ineficiencia del gasto público. La sostenibilidad sólo será posible si alcanzamos el equilibrio entre la eficacia social —que se traduce en una igualdad de oportunidades para todos, incluso para los más débiles social e intelectualmente— y un gasto público rigurosamente planificado y ejecutado. No se trata de gastar menos, se trata de gastar mejor, garantizando la atención a todo el alumnado, independientemente de sus circunstancias y su situación personal. 

La sostenibilidad del sistema en un contexto de crisis económica radica, por lo tanto, en dotarlo de la flexibilidad suficiente como para que se puedan optimizar los recursos disponibles, manteniendo la calidad y la excelencia adquirida en las fases expansivas anteriores y ajustando las actuaciones socialmente necesarias a la evolución socioeconómica de la comunidad autónoma. La única solución, o al menos la más rentable a todos los niveles, es dotar de la máxima autonomía a los centros, una medida que deber ir acompañada por la evaluación y seguimiento de los mismos. 

Para alcanzar este propósito sería aconsejable potenciar las siguientes líneas de actuación: continuar promoviendo la enseñanza personalizada, establecer planes de fomento de las competencias básicas, favorecer el aprendizaje de idiomas a través de la enseñanza bilingüe, generalizar la utilización de las nuevas tecnologías y continuar la extensión de las escuelas de primer ciclo de Educación Infantil. 





Introducción 
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Jaume Carbonell Sebarroja. Director de Cuadernos de Pedagogía

Este es el tercer volumen de la serie "Viaje por las escuelas de España". Esta novedosa aventura se inició en Cantabria, prosiguió en Aragón y ahora recala en Asturias. Un libro por año. Un viaje que siempre es diferente y que depara un montón de agradables sorpresas: por la gente que conoces y las historias que te cuentan, por la creatividad y el tesón con que se emprenden y enriquecen los proyectos educativos que conoces, por los paisajes naturales y urbanos, y por las vivencias y experiencias que vas atesorando en el camino y que van tejiendo tu viaje interior. 

Siempre existe un largo previaje trufado de preparativos: contactos con la Consejería de Educación, la compleja elección de los colegios, el calendario, la documentación previa, el intercambio de información con los centros para fijar los focos del reportaje en cada caso, el plan de visita, las últimas llamadas para atar todos los cabos... Fueron cinco semanas de intenso viaje, entre octubre y enero, con paradas de dos días en cada uno de los diez colegios de Educación Infantil y Primaria. La ruta empezó en Occidente -Rengos y Navia- y llegó hasta el Oriente -Cangas de Onís-, con siete paradas más en la zona más poblada del centro: Avilés, Gijón, Langreo y Oviedo, y con el aeropuerto de Asturias siempre como punto de llegada y regreso. Los textos siguen el orden del viaje, aunque pueden leerse independientemente, pues no existen nexos entre unos y otros. 

Se visitaron centros de todo tipo: rurales y urbanos; con población de todas las capas sociales, enteramente autóctona o con una alta tasa de inmigración; grandes y pequeños, con matrícula al alza o a la baja; con más o menos historia; con proyectos que acaban de estrenarse o que están muy arraigados; mejor o peor dotados de recursos y equipamientos; a los que se llega a pie o en transporte escolar, a veces adaptado. Un fiel reflejo del entorno social, de las transformaciones económicas y de los cambios demográficos que inciden en la movilidad y asentamientos de la población.

[image: ]

Localización de las escuelas donde se han realizado los diez reportajes del libro

En este viaje, un servidor tomaba notas en una libreta, a la vieja usanza -nada de casete ni menos aún de portátil- e Isabel, la fotógrafa convertida en mi pareja de hecho en este periplo, disparaba sin parar a diestro y siniestro, enfilándose donde fuera necesario para captar las mejores imágenes. Así fuimos acercándonos a las personas, a los espacios y a los proyectos. Sobre esta trilogía se organizaba cada etapa de este largo, aunque discontinuo viaje. Lo que se plasma es solo lo que se percibe en una primera mirada impresionista, que trata de mostrarse de forma descriptiva, comprensible y amena, tal como rigen las normas periodísticas del reportaje, sin posteriores análisis e interpretaciones por parte del viajero. 

Hablemos primero de las personas. Recogimos los rostros de un alumnado diverso y conversamos sobre cómo se siente en la escuela y de qué modo podría mejorarse; qué es en lo que más disfrutan, cómo ocupan su tiempo libre o cuáles son sus lecturas y programas televisivos o sobre qué quieren estudiar y trabajar de mayores. También hablamos con exalumnos y exalumnas que, al cabo del tiempo, se reencuentran en la red o estudian en el instituto, que cuentan su rito de paso de una a otra etapa -una mezcla de miedo a lo desconocido y de deseo de una mayor libertad-, las nuevas exigencias académicas o su mayor o menor familiaridad con Internet, Facebook y Tuenti, al tiempo que evocan sus recuerdos escolares, a menudo con añoranza. Conocimos a madres y padres que explican por qué eligieron el centro al que acuden sus hijos y cómo lo valoran actualmente, o que al referirse a la infancia, en contraste con la que ellos vivieron, casi siempre fluyen estas palabras: autoridad, límites, sobreprotección, consumo, tolerancia, esfuerzo, nuevos estímulos y oportunidades...

Asimismo, conversamos, con asesores de los CPR (Centros de Profesorado y Recursos) que tratan de abrir nuevas vías de formación en los centros; con orientadores destinados a conocer y atender mejor las necesidades educativas especiales, trabajando codo a codo con el equipo docente; con guías de museos, pacientes y más preparados que antaño; con personas vinculadas a movimientos sociales y a ONG muy comprometidas con la educación; con artesanos que muestran a los pequeños las lindezas de unos oficios de otra época y que se resisten a que caigan en el olvido; con estudiantes de prácticas que observan y hacen sus primeros escarceos en el oficio; con una alcaldesa y una concejal de Educación que tienen claro que no hay que poner límites a las competencias municipales en el ámbito educativo, porque las ciudades son espacios privilegiados para la formación de la ciudadanía; con un guardia municipal que lleva años trabajando la educación vial; con un conserje que, por ser el más antiguo del lugar, sostiene que cuando es necesario también puede ejercer de director. Una conversación con una amplia galería de personajes -y seguro que nos dejamos alguno- que, de forma directa o indirecta, constituyen un gran activo en el proceso de la socialización infantil.

Por último, la pareja viajera presta una especial atención a los maestros y maestras que tutorizan un aula de Infantil o Primaria o que, como especialistas, enseñan en un área específica; que se estrenan en la profesión, que aguardan la convocatoria de oposiciones, que llevan muchos años en un destino definitivo o que ya se han jubilado pero mantienen algún contacto con la escuela, en la que han dejado huellas profundas. Y a los equipos directivos que lideran proyectos, cohesionan equipos y mantienen una fluida relación con sus compañeros -porque por encima de todo continúan siendo maestros-, con el alumnado, con las familias y con los diversos agentes educativos del territorio. Profesores y profesoras que estiman la profesión, se forman continuamente, se cuidan entre ellos, se reinventan cada día en lo que hacen y aprenden, y que son conscientes de la responsabilidad y la influencia que tienen sobre la formación y crecimiento de su alumnado, porque pueden cambiar vidas en cada momento y para siempre.

En este viaje también se retratan y exploran detenidamente los espacios: las aulas multicolores donde se aprende a trabajar de forma individual y en equipo; los patios, a veces arbolados pero las más de las veces demasiado desiertos, un espacio privilegiado para compartir juegos, complicidades e historias, y acercarse más afectuosamente al otro; los pasillos donde se pulsa la vida del centro, repletos de esmeradas producciones infantiles, con representaciones del otoño -con el Magüestu o Amagüestu como celebración emblemática-, de la mitología popular o de la Navidad, y en alguna ocasión convertidos en un auténtico y respetado circuito de educación vial; la biblioteca, uno de los templos del saber más apreciados, que igual sirven para documentar un trabajo de investigación que para ir tomándole gusto a la lectura; el comedor, un espacio particularmente educativo donde se asientan hábitos alimentarios y normas de convivencia; los museos de arte o de la siderurgia, donde se concentra el patrimonio artístico, social y cultural; el castro, que permite acercarse al modo de vida de las primeras civilizaciones; o la ría, el bosque y otros entornos naturales que constituyen un sugerente libro abierto o, como diría Franco Fabbroni, el primer abecedario.

Y, naturalmente, en este viaje se cuenta lo que piensan y hacen los diversos protagonistas en los mencionados entornos y contenedores educativos: los proyectos que se gestan y se van enriqueciendo de modo continuo. Proyectos, programas e iniciativas relacionados con la acogida al alumnado inmigrante y de apoyo al alumnado más desfavorecido socialmente. Con la convivencia en las aulas y en los espacios compartidos por el profesorado fuera de ellas, donde tanta relevancia adquiere la comunicación y la forma en que se hablan unos con otros. Con el bilingüismo inglés-español, que empieza desde Infantil y se aplica en diversas áreas de conocimiento. Con la mitología, la tradición y otras manifestaciones de la cultura asturiana, que se combinan con el reconocimiento de las expresiones de otros pueblos y minorías étnicas, favoreciendo el diálogo intercultural. Con las asociaciones que se establecen entre las Matemáticas, el Arte y la Tecnología, desde una perspectiva más creativa e interdisciplinar. Con los programas de apertura a la comunidad y la extensión de las actividades extraescolares. Con la familiarización con los medios de comunicación como las revistas escolares, con dibujos y textos infantiles impagables, y las emisiones radiofónicas, en las que el alumnado se ejercita en la expresión oral. Con el uso de las TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación), que llenan las aulas de portátiles, pizarras digitales, PowerPoint, Blogs, Webquest, etc., e introducen una nueva manera de seleccionar y dialogar con el conocimiento. Con la recuperación de espacios dentro y fuera del aula para dar continuidad y aprovechar mejor las posibilidades educativas. Con el paso de Primaria a Secundaria, para hacerlo más llevadero. Con el entorno, para descubrir la magia del bosque o confeccionar un mapa cognitivo y emocional de este espacio; para mejorar el entorno urbano o para contribuir al ahorro energético dentro del centro, siempre desde la perspectiva de un desarrollo sostenible. 

Con proyectos e ideas, en definitiva, que tratan de aunar el crecimiento personal con el fortalecimiento de la colectividad; de desarrollar las diversas inteligencias, donde lo cognitivo se funde con lo emotivo, lo sensorial y lo ético; de crear relaciones cercanas entre el profesorado y el alumnado, y entornos felices, la mejor garantía para la calidad del proceso de enseñanza y aprendizaje, y donde el profesorado aprende a partir de su experiencia reflexionada.

Pero aparte de todo esto, que constituye el contenido del libro, hay otro viaje que muestra el continente y la vida extraescolar que subyace en este viaje de aproximadamente un mes. Sensaciones, imágenes, vivencias y recuerdos que el viajero escribe en su diario personal y que lo ayudan a gozar y a comprender un poco mejor esta hermosa Comunidad llamada Asturias, hasta ahora bastante desconocida para él, con los tópicos de antaño instalados en su imaginario. Así, comprobó que la siderurgia es una reliquia del pasado que solo pudo contemplar en el MUSE, el Museo de la Siderurgia de Duro-Felguera, o que los únicos vestigios que descubrió del carbón fueron un par de vagonetas abandonadas, en un patio de escuela, y alrededor de las cuales juguetean los niños. En contraste, el viajero pudo ver algunas empresas tecnológicas punteras y una Universidad Laboral reconvertida en un dinámico centro de creatividad artística e industrial. También pudo comprobar, en Avilés, que la tradición de sus emblemáticas calles porticadas no está reñida con la modernidad, hoy simbolizada por el centro cultural Niemeyer, el mascarón de proa de la transformación de la ría y la ciudad entera. Asimismo, el viajero paseó por la Oviedo monumental, a horas en las que apenas se oye un paso, y en otras con las plazas animadas por el ruido ensordecedor del botellón estudiantil; por la ciudad que probablemente se adorna con más estatuas y en la que las huellas ilustres de "La Regenta" se funden con las de Woody Allen, y las estampas más costumbristas del campo, la pesca y la emigración, con el arte vanguardista de Botero.

El viajero también paseó, bajo el orbayu, por el paseo Marítimo de Gijón y junto al Río Piles, y tuvo la oportunidad de poder asistir a algunas sesiones del Festival de Cine, atestadas de público a todas horas, tanto en los cines Centro como en el Jovellanos. También gozó de excelentes paisajes al acercarse a Rengos y a Navia, y al transitar por carreteras secundarias, siempre con la conducción de Isabel, la fotógrafa y pareja inseparable durante el viaje, aunque tuvo menos fortuna con las panorámicas de los alrededores de Cangas de Onís y de los Picos de Europa, algo deslucidas debido a la oscuridad, la niebla y la lluvia. Como es habitual en la región, la meteorología nos obsequió con unas mañanas grises y otras soleadas, a veces frías y otras bastante templadas. 

Obviamente, el viajero también probó algunas delicias gastronómicas asturianas. No se le olvidan algunas fabadas exquisitas, los pinchos a media mañana o al término de la jornada en algunos centros, o la variedad de quesos que picoteó en restaurantes y mercados. O algunos almuerzos y cenas, con relajadas y prolongadas tertulias, en los que se echaron muchas risas y corrieron litros de sidra.

Solo resta el capítulo de agradecimientos. En primer lugar, a los equipos directivos, al resto del profesorado y a otras personas de la comunidad educativa que nos acogieron con particular afecto, facilitándonos el trabajo en todo momento. A la Consejería de Educación que, desde el primer día, acogió el proyecto con entusiasmo y, a partir de unos criterios de representatividad que consensuamos previamente, procedió a la selección de los centros y puso en marcha la logística correspondiente; y de un modo especial a su extitular, José Luis Iglesias Riopedre, y a José Luis Busto, por su labor de mediación con los centros y por el seguimiento meticuloso de este proyecto editorial en todas sus fases. Y a Gena Borrajo, Fuensanta Puig y M.ª Eugenia Lorduy por sus comentarios y sugerencias con el fin de mejorar el libro. Todas estas personas me han acompañado de manera permanente u ocasional en este tercer viaje por las escuelas de España. 

jcarbonell@wke.es
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